
   Aula de Infantil | núm. 91 | pp. 15-18 | julio 2017 | 15 

El título puede resultar engañoso. 
Este artículo no aporta acciones o 
consejos para mantener el bienestar 
personal a pesar del trabajo, sino 
justo a la inversa; recupera algunas 
contribuciones esenciales del tra-
bajo de maestra al bienestar indivi-
dual de cada una de las personas 
que la han escogido como profe-
sión.

Una profesión socialmente 
muy relevante 

 
Cuidar de los niños y niñas más 
pequeños es de una relevancia in-
calculable, aunque solo sea porque 
desde el nacimiento hasta los 6 años 
es cuando más rápidamente y más 
en cantidad aprenden las personas, 
además de que, evidentemente, son 
los primeros años los que modelan a 
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El artículo aborda el bienestar de las maestras desde una visión positiva del trabajo de maes-
tra, que se aparta de la idea habitual de la necesidad de «mantenimiento» externo para so-
portarla (hacer de maestra como carga), para destacar aquellos aspectos de la profesión que 
ayudan y contribuyen al bienestar de las personas que escogen esta manera de comprome-
terse con la sociedad (hacer de maestra como valor).
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los futuros ciudadanos y ciudadanas. 
Compartir una gran parte del tiempo 
de estos primeros años con perso-
nas que no se plantean más que 
llenar el tiempo, o hacerlo con pro-
fesionales de la educación compro-
metidas con el crecimiento integral 
de las criaturas, marca una enorme 
diferencia en el futuro de la persona 
y, por ende, en el de la sociedad a la 
que pertenece.

Que sea una labor socialmente re-
levante no significa que sea recono-
cida por todo el mundo, más cuando 
se parte de dos hándicaps de inicio. 
Por un lado, el colectivo de maestros 
de infantil está formado mayorita-
riamente por mujeres y, por tanto, 
la dignidad y el respeto no vienen 
dados, sino que hay que ganárselos. 

Por otro, se trabaja con la pequeña 
infancia, en la que todo aquello que 
es importante es intangible y a largo 
plazo, mientras que la sociedad va-
lora los resultados tangibles y medi-
bles, y la producción inmediata. Esto 
significa que el reconocimiento social 
no viene dado de serie, sino que 
hay que trabajar para conseguirlo. 

Y quizá, como maestras, no es fácil 
luchar a favor de estas ideas a ni-
vel social, labor que correspondería 
más bien a ámbitos políticos o a los 
medios de comunicación, pero hay 
que ser conscientes de la responsa-
bilidad que tiene cada uno desde la 
propia acción diaria. 

Dignificar la profesión comienza 
por uno mismo: tener argumen-
tos para defender las opciones 
educativas que se toman, ofrecer 
una imagen cercana y respeta-
ble al mismo tiempo, hablar con 
un lenguaje comprensible pero es-
pecífico, ser un modelo de todos 
aquellos valores que consideramos 
importantes (solidaridad, empatía, 
altruismo, cooperación, inquietud 
cultural)…

Tomar conciencia de la relevancia 
de la labor de la maestra de infantil 
y del valor de hacerla bien hecha 
aporta un sentimiento positivo de 
valor profesional que equilibra el es-
fuerzo que requiere.

Un trabajo creativo, siempre 
nuevo 

 
Los humanos somos seres creati-
vos, que buscamos soluciones inte-
ligentes ante cada reto o problema 
(Wagensberg, 2017). Intentar enten-
der a los niños y niñas que tenemos 
delante para conseguir su máximo 
bienestar y aprendizaje requiere 
pensar siempre en nuevo, obliga a 
mantenerse creativo y, por tanto, 
contribuye al bienestar personal.

Cultivar nuevas ideas requiere to-
mar contacto con ideas de otros, 
conocer diferentes realidades, para 
adaptarlas, mejorarlas o ponerlas 
en nuevos contextos. Una tarea 
que el colectivo de maestros de in-
fantil, creadores de circunstancias 
(Hernández Hernández, 2011) hace 
constantemente de manera natural: 
reconocer oportunidades de apren-
dizaje, aprovechar intereses espon-
táneos, poner en valor la actividad 
natural de las criaturas, recopilar 
material de interés para el momento 
determinado de los niños y niñas, 
inventar nuevos usos de utensilios 
cotidianos…

Ser creativa requiere, no obstante, 
ser también valiente para no que-
darse únicamente en la idea y te-
ner la capacidad de decisión para 
llevarla a cabo. Una capacidad de 
decisión que se puede entrenar con 
preparación física y emocional para 
afrontar la incertidumbre, la práctica 
constante de adaptarse a los incon-
venientes que van surgiendo y la 
disciplina de mantenerse en forma 
para superar la inmensa inercia de 
la comodidad, el miedo a lo desco-
nocido, o cualquier otro mecanismo 
de resistencia al cambio.

Tener el valor de incorporar aquello 
que es nuevo y que parece razo-
nadamente interesante debería ir 
acompañado del valor de abando-
nar aquello que ya no funciona. A 
menudo, la escuela tiende a acu-
mular tareas más que a sustituirlas, 
y eso crea estrés innecesario. La 

Tomar conciencia de la re-
levancia de nuestra labor y 
del valor de hacerla bien he-
cha aporta un sentimiento 
positivo de valor profesional 
que equilibra el esfuerzo 
que requiere
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revisión sistemática de todo lo que 
se hace en la escuela ha de per-
mitir identificar lo que se considera 
importante y debe tener su tiempo, 
y lo que es accesorio, con aporta-
ciones de poco valor, y, por tanto, 
puede dejar de hacerse.

Una tarea comprometida

El compromiso con los demás, sa-
ber que diariamente se está entre-
gado a hacer lo mejor para cada 
uno de nuestros niños y niñas, es 
algo altamente gratificante.

El compromiso con todas y cada 
una de las criaturas a nuestro cargo, 
acoger a cada una con su identidad 
y condiciones, procurar a cada niño y 
cada niña lo que parece necesitar… 
requiere abandonar la idea de que 
todos han de hacer lo mismo para 
llegar a un objetivo único prefijado y 
aceptar a cada uno tal como es en 
toda su diversidad, entendiendo que 
aceptar no quiere decir abandonar, 
sino acompañar desde el respeto 
(Meirieu, 2009).

Intentar que un grupo de criaturas 
encaje en el mismo rasero es ir contra 
natura y, por tanto, comporta frus-
tración y malestar profesional en las 
maestras, al tiempo que provoca frus-
tración y malestar personal en las ni-
ñas y los niños. En cambio, tomar 
conciencia, aceptar y valorar las dife-
rencias, y buscar un funcionamiento 
organizativo que dé respuesta a la 
diversidad permite vivir mejor a las 
criaturas y a las maestras.

Así, este compromiso debe refle-
jarse en una preocupación, no para 
hacer que los niños y niñas se ajus-
ten a una manera de hacer rígida y 
sin sentido, sino para cambiar las 
maneras de hacer en el aula a fin 
de conseguir dar respuesta a las 
necesidades de cada uno. La in-
versión de energía profesional en 
contener a las criaturas para con-
seguir mantenerlas en tareas sin 
relevancia es un derroche energé-
tico que conlleva un desgaste im-

portante en el adulto. Y la opción, 
hoy bastante extendida, de dividir 
el tiempo escolar entre situaciones 
«para pasárselo bien» y situaciones 
«académicas» (que no de apren-
dizaje; ¡alerta!, aprender tiene muy 
poco que ver con el sinsentido y 
la incomprensión) solo aporta una 
falsa ilusión de cambio: requiere do-
ble inversión de tiempo y no mejora 
la debilidad de la formación de los 
niños y niñas. 

El compromiso está en dejar de in-
vertir en pensar cómo hacerlo para 
dulcificar el mal momento que com-
porta que las criaturas hagan tareas 
absurdas, y pensar en cómo ofre-
cerles situaciones abiertas potentes, 
que tengan sentido en sí mismas 
y en las que cada niño y cada niña 
pueda encontrar cómo vincularse a 
las mismas desde un interés interno 
individual y colectivo.

La inversión de energía pro-
fesional en contener a las 
criaturas para mantenerlas 
en tareas sin relevancia es 
un derroche energético que 
conlleva un desgaste impor-
tante en el adulto

Formación: ideas, intercambio, sugerencias, entusiasmo, emoción… bienestar
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Pero invertir en el día a día de un 
trabajo de relevancia social, crea-
tivo, que da salida al deseo al-
truista, y que permite continuar 
aprendiendo diariamente, acompa-
ñadas de criaturas y acompañán-
dolas, es un regalo.  
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tarse únicamente a base de ideas 
endogámicas que no les pongan en 
cuestión. La relación fluida con las 
ideas del exterior es imprescindible 
para avanzar como grupo; por tanto, 
parece coherente buscar aquellas 
situaciones formativas, en el for-
mato que sea, que se adecuen a 
las necesidades del grupo para ir 
construyendo un criterio colectivo 
con una sólida cimentación.

Un criterio imprescindible para ha-
cer frente al alud de demandas de 
todo tipo que llegan a los centros. 
Entre otras, la escuela es bombar-
deada constantemente con una 
sobreoferta de métodos, materia-
les o maneras de hacer nuevas, a 
menudo con una poco disimulada 
intención de negocio. La capacidad 
de análisis que permita diferenciar 
lo que es pura fachada de marke-
ting del contenido de fondo real que 
ofrece cada producto requiere de 
maestras con criterio y amplia for-
mación.

Hacer de maestra, y específica-
mente hacer de maestra de infan-
t i l ,  es un muy buen t rabajo. 
Perfectible en muchas de sus con-
diciones, seguro. Que hay que 
continuar reivindicando mejoras 
allí donde haga falta, también. 

Un trabajo que permite 
aprender continuamente

 
Aprender es una necesidad hu-
mana y, por tanto, satisfacerla es 
altamente satisfactorio (Mora, 2013). 
La satisfacción que podemos sentir 
cuando nos encajan ideas antes in-
conexas, cuando se abren ventanas 
de comprensión, cuando imagina-
mos soluciones diversas ante retos 
diversos y las sacamos adelante, 
etc., se convierte en el combusti-
ble más potente para el motor del 
aprendizaje. Entrar en la rueda 
del aprendizaje continuo aporta sa-
tisfacciones muy poderosas, y hacer 
de maestra obliga a mantenerse en 
aprendizaje constante: aprender de 
los niños y niñas, aprender con ellos 
y para ellos.

Un aprendizaje que se tiene que 
compartir con compañeros y com-
pañeras y otros profesionales 
comprometidos que colaboren en 
ampliar y enriquecer la mirada y 
aporten puntos de vista diversos 
para contrastar ideas y no quedar 
encerrados en propuestas sin fun-
damento. 

Uno de los peligros de los grupos 
(un ciclo, un claustro…) es ence-
rrarse en sí mismos y retroalimen-

Hacer de maestra, y especí-
ficamente hacer de maestra 
de infantil, es un muy buen 
trabajo

La relación fluida con las 
ideas del exterior es im-
prescindible para avanzar 
como grupo


